
Soy una joven politóloga, trabajadora, mamá y estudiante, en febrero me gradúo como 
abogada de la UCR. Vengo de una familia humilde y muy trabajadora, fui la primera 
integrante de mi familia en graduarse de una universidad pública gracias a programas como 
Avancemos y una beca en la U. Sé lo que significa esforzarse para salir adelante. Y sé que 
ese camino, lejos de ser una excepción, representa la historia de miles que hoy exigen 
representación real y políticas que comprendan la vida cotidiana. 
 
Tengo experiencia municipal, legislativa y electoral que me ha permitido recorrer la provincia 
de Cartago y el país con el compromiso de hacer política desde la escucha, el diálogo y la 
transformación para mejorar nuestra calidad de vida. Así volvimos a la Asamblea en 2022. 
 
Conozco el dolor de quienes no encuentran trabajo, de las mujeres que cuidan solas, de las 
juventudes que se van, así como de las comunidades que sienten que ya nadie las 
escucha. 
 
Nuestra provincia necesita defender el agua y la vida, necesita seguridad, infraestructura 
digna, un tren que funcione, salud accesible, empleo justo y cuido compartido. Estas han 
sido mis banderas desde mi activismo estudiantil, mi militancia frenteamplista de casi una 
década y como asesora, he acompañado la defensa de derechos laborales de madres en 
lactancia, denunciado la corrupción en proyectos como Taras-La Lima, la lucha por un tren 
decente, la defensa del recurso hídrico y muchas acciones más. 
 
Esta candidatura nace de lo colectivo, de quienes creemos que se puede hacer política con 
ternura, con inteligencia y valentía. 
 
No venimos a administrar lo posible, venimos a abrir caminos. ¡Vamos a levantar Cartago 
desde cada cantón, desde cada barrio y con cada una de nuestras causas! Sumémonos a 
este movimiento y volvamos a llegar de la mano a la Asamblea Legislativa. 


